
 Ante la muerte del maestro, las mujeres no se quedaron paralizadas, no cedieron a las fuer-
zas oscuras de la lamentación y del remordimiento, no se encerraron en el pesimismo, no huyeron 
de la realidad. Realizaron algo sencillo y extraordinario: prepararon en sus casas los perfumes para 
el cuerpo de Jesús. No renunciaron al amor: la misericordia iluminó la oscuridad del corazón. La 
Virgen, en el sábado, día que le sería dedicado, rezaba y esperaba. En el desafío del dolor, confiaba 
en el Señor. Sin saberlo, esas mujeres preparaban en la oscuridad de aquel sábado el amanecer del 
«primer día de la semana», día que cambiaría la historia. Jesús, como semilla en la tierra, estaba por 
hacer germinar en el mundo una vida nueva; y las mujeres, con la oración y el amor, ayudaban a 
que floreciera la esperanza (Francisco, Homilía, Sábado Santo, 2020).

 Las mujeres pensaron que iban a encontrar el cuerpo para ungirlo, en cambio, encontraron 
una tumba vacía. Habían ido a llorar a un muerto, pero en su lugar escucharon un anuncio de vida. 
Por eso, dice el Evangelio que aquellas mujeres estaban «asustadas y desconcertadas» (Mc 16,8), 
estaban asustadas, temerosas y desconcertadas. Desconcierto: en este caso es miedo mezclado con 
alegría lo que sorprende sus corazones cuando ven la gran piedra del sepulcro removida y dentro 
un joven con una túnica blanca. Es la maravilla de escuchar esas palabras: «¡No se asusten! Aquel al 
que buscan, Jesús, el de Nazaret, el crucificado, resucitó» (v. 6). Y después esa invitación: «Él irá 
delante de ustedes a Galilea y allí lo verán» (v. 7). Acojamos también nosotros esta invitación, la 
invitación de Pascua: vayamos a Galilea, donde el Señor resucitado nos precede (Francisco, Homilía, 
Sábado Santo, 2021).

 ¿Cómo mantienes viva tu esperanza a pesar de las dificultades de este tiempo? 
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1. ¡Jesús, el de Nazaret, resucitó!
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2. Pero, ¿qué significa “ir a Galilea”?
 
 Ir a Galilea significa, ante todo, empezar de nuevo. Para los discípulos fue regresar al lugar 
donde el Señor los buscó por primera vez y los llamó a seguirlo. Es el lugar del primer encuentro y 
el lugar del primer amor.

 Aunque los discípulos estaban siempre con Él, no lo entendieron del todo, muchas veces 
malinterpretaron sus palabras y ante la cruz huyeron, dejándolo solo. A pesar de este fracaso, el 
Señor resucitado se presenta como Aquel que, una vez más, los precede en Galilea; los precede, es 
decir, va delante de ellos. El Resucitado les dice: “Volvamos a comenzar desde donde habíamos 
empezado. Empecemos de nuevo. Los quiero de nuevo conmigo, a pesar y más allá de todos los 
fracasos”.

 En esta Galilea experimentamos el asombro que produce el amor infinito del Señor, que 
traza senderos nuevos dentro de los caminos de nuestras derrotas. El Señor es así, traza senderos 
nuevos dentro de los caminos de nuestras derrotas. Él es así y nos invita a ir a Galilea para hacer lo 
mismo.

 Este es el primer anuncio de Pascua: siempre es posible volver a empezar, porque siempre 
existe una vida nueva que Dios es capaz de reiniciar en nosotros más allá de todos nuestros fraca-
sos. Incluso de los escombros de nuestro corazón Dios puede construir una obra de arte, aun de los 
restos arruinados de nuestra humanidad Dios prepara una nueva historia. Él nos precede siempre: 
en la cruz del sufrimiento, de la desolación y de la muerte, así como en la gloria de una vida que 
resurge, de una historia que cambia, de una esperanza que renace. Y en estos meses oscuros de 
pandemia oímos al Señor resucitado que nos invita a empezar de nuevo, a no perder nunca la espe-
ranza (Francisco, Homilía, Sábado Santo, 2021).

 El segundo anuncio de Pascua: la fe no es un repertorio del pasado, Jesús no es un perso-
naje obsoleto. Él está vivo, aquí y ahora. Camina contigo cada día, en la situación que te toca vivir, 
en la prueba que estás atravesando, en los sueños que llevas dentro. Abre nuevos caminos donde 
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3.  Jesús está vivo aquí y ahora.

 ¿Cómo está tu corazón? Ofrezcamos al Señor nuestros escombros y pidámosle con humildad 
que nos reconstruya. 

Ahora reflexionemos de forma personal 

Momento de silencio orante



4. Te espera en Galilea

 Por último, el tercer anuncio de Pascua: Jesús, el Resucitado, nos ama sin límites y visita 
todas las situaciones de nuestra vida. Él ha establecido su presencia en el corazón del mundo y nos 
invita también a nosotros a sobrepasar las barreras, a superar los prejuicios, a acercarnos a quienes 
están junto a nosotros cada día, para redescubrir la gracia de la cotidianidad. Reconozcámoslo 
presente en nuestras Galileas, en la vida de todos los días (Francisco, Homilía, Sábado Santo, 2021).
 
 Galilea es el lugar que para Él y para sus discípulos evocaba la vida cotidiana, la familia, el 
trabajo. Jesús desea que llevemos la esperanza allí, a la vida de cada día. Pero para los discípulos. 
Volver a Galilea es acordarnos de que hemos sido amados y llamados por Dios. Cada uno de noso-
tros tiene su propia Galilea. Necesitamos retomar el camino, recordando que nacemos y renacemos 

sientes que no los hay, te impulsa a ir contracorriente con respecto al remordimiento y a lo “ya 
visto”. Aunque todo te parezca perdido, por favor déjate alcanzar con asombro por su novedad: te 
sorprenderá.

 Ir a Galilea significa, además, ir a los confines. Porque Galilea es el lugar más lejano, en esa 
región compleja viven los que están más alejados de la pureza ritual de Jerusalén. Y, sin embargo, 
fue desde allí que Jesús comenzó su misión, dirigiendo su anuncio a los excluidos, a los frágiles, a 
los pobres, para ser rostro y presencia de Dios, que busca incansablemente a quien está desani-
mado o perdido, que se desplaza hasta los mismos límites de la existencia porque a sus ojos nadie 
es último, nadie está excluido. Es allí donde el Resucitado pide a sus seguidores que vayan, tam-
bién hoy nos pide de ir a Galilea, en esta “Galilea” real. Es el lugar de la vida cotidiana, son las 
calles que recorremos cada día, los rincones de nuestras ciudades donde el Señor nos precede y 
se hace presente, precisamente en la vida de los que pasan a nuestro lado y comparten con 
nosotros el tiempo, el hogar, el trabajo, las dificultades y las esperanzas. En Galilea aprendemos 
que podemos encontrar a Cristo resucitado en los rostros de nuestros hermanos, en el entusias-
mo de los que sueñan y en la resignación de los que están desanimados, en las sonrisas de los 
que se alegran y en las lágrimas de los que sufren, sobre todo en los pobres y en los marginados. 
Nos asombraremos de cómo la grandeza de Dios se revela en la pequeñez, de cómo su belleza 
brilla en los sencillos y en los pobres (Francisco, Homilía, Sábado Santo, 2021).
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 Pidámosle al Señor que nos permita ser valientes para acudir a la Galilea que hemos ignora-
do. 

Ahora reflexionemos de forma personal 

Momento de silencio orante



de una llamada de amor gratuita, allí, en mi Galilea. Este es el punto de partida siempre, sobre 
todo en las crisis y en los tiempos de prueba (Francisco, Homilía, Sábado Santo, 2020).

 Con Jesúsl, la vida cambiará. Porque más allá de toda derrota, maldad y violencia, más allá 
de todo sufrimiento y más allá de la muerte, el Resucitado vive y el Resucitado gobierna la historia.
 Hermana, hermano si en esta noche tu corazón atraviesa una hora oscura, un día que aún 
no ha amanecido, una luz sepultada, un sueño destrozado, ve, abre tu corazón con asombro al 
anuncio de la Pascua: “¡No tengas miedo, resucitó! Te espera en Galilea”. Tus expectativas no queda-
rán sin cumplirse, tus lágrimas serán enjugadas, tus temores serán vencidos por la esperanza. 
Porque, sabes, el Señor te precede siempre, camina siempre delante de ti. Y, con Él, siempre la vida 
comienza de nuevo (Francisco, Homilía, Sábado Santo, 2021).
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 Pidámosle al Señor que podamos escuchar su llamado y reconocer nuestra propia Galilea 
para regresar a ella. Confiemos que Jesús, resucitado siempre nos precede. 

Ahora reflexionemos de forma personal 

Momento de silencio orante



Bendición y Reserva.

Intercesión de la Santísima Virgen María por los adolescentes y jóvenes

 Por último, antes de concluir con nuestra Hora Santa, como sede de la Pastoral de Adoles-
centes y Juvenil, pidamos la intercesión de María, Madre del Pan de Vida, de nuestra fe y de nuestra 
Iglesia:

“¡Madre, ayuda nuestra fe!
Abre nuestro oído a la Palabra, para que reconozcamos la voz de Dios y su llamada.

Aviva en nosotros el deseo de seguir sus pasos, saliendo de nuestra tierra y confiando en su 
promesa.

Ayúdanos a dejarnos tocar por su amor, para que podamos tocarlo en la fe.
Ayúdanos a fiarnos plenamente de él, a creer en su amor, sobre todo en los momentos de tribula-

ción y de cruz, cuando nuestra fe es llamada a crecer y a madurar.
Siembra en nuestra fe la alegría del Resucitado.
Recuérdanos que quien cree no está nunca solo.

Enséñanos a mirar con los ojos de Jesús, para que él sea luz en nuestro camino.
Que esta luz de la fe crezca continuamente en nosotros, hasta que llegue el día sin ocaso, que es 

el mismo Cristo, tu Hijo, nuestro Señor”

(Francisco, Carta Encíclica Lumen Fidei, n. 60).
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